
Gavin Menzies: “Leonardo Da Vinci fue un

artista genial, pero no invento nada”

Su web www.1421.tv[/13TEX-NEGRIT]) recibe a diario la visita de 2.000 personas que

le ofrecen nuevos datos. Aunque reconoce que «es lógico» que sus ideas susciten

críticas, afirma con orgullo que «el 99 por ciento de sus lectores apoya sus

investigaciones».

—¿Cree usted que Occidente podría asumir algún día la idea de que no fue Colón

quien descubrió América, sino los chinos?
—Sé que es difícil, pero espero que ocurra pronto. Colón viajó a América con un mapa

chino que describía el Nuevo Continente con precisión. Pero yo no pretendo

menospreciar sus logros. Cristóbal Colón fue un hombre muy inteligente porque supo

entender las tablas matemáticas copiadas a los chinos por las cuales se podía calcular la

longitud y la latitud. Los europeos tuvieron el valor de hacer viajes continuos a América

y enviar colonos, y los chinos, no.

—En su libro dice que Florencia fue una «tierra fértil», ideal para que en ella

florecieran las semillas chinas...
—Florencia disfrutaba de un auge económico espectacular. La ciudad comerciaba con

China desde mucho antes de Marco Polo. Sus mercaderes habían hecho grandes

fortunas y los Medici financiaban investigaciones en todos los campos: ciencias, artes,

armamento... Además, en torno al Papa había un importante grupo intelectual que tuvo

mucho que ver.

—Usted duda del papel de Leonardo da Vinci como el gran inventor del

Renacimiento.
—Para mí, Leonardo fue el mayor de los genios que jamás ha existido porque fue capaz

de simplificar máquinas complejas e ilustrarlas de forma que la gente común pudiera

entenderlas. Pero él no las inventó, sino que copió las ilustraciones que Di Giorgio y

Taccola habían copiado previamente de los chinos. Estos libros se pueden ver en la

Biblioteca Medicea Laurenziana de Florencia. Leonardo fue un gran artista, ilustrador,

ingeniero, escultor, pintor... pero no un inventor.

—¿Por qué China no se impuso entonces a Occidente?
—Es algo que nos choca a todos, pero hubo varias razones. Cuando las flotas

regresaron, China estaba prácticamente en bancarrota. Los costes de la construcción de

los barcos, de la Ciudad Prohibida y de parte de la Gran Muralla fueron enormes. Los

mandarines, que eran confucianos y creían en el retiro interior, suspendieron los viajes

al extranjero y ordenaron destruir todos los documentos que registraban la ruta de

Zheng He. Se prohibió el intercambio comercial con el extranjero bajo pena de

ejecución y todas las ciudades de la costa fueron quemadas para que sus habitantes

tuvieran que trasladarse al interior.
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